


Para mi futuro, mi presente y mi siempre: De todos
los cuentos que podría haber vivido, no cambiaría el

nuestro por ninguno. Este libro guarda un pedacito de
aquel día en el que nuestros sueños se hicieron

realidad y empezamos oficialmente nuestra aventura
como marido y mujer. Ti amo sempre



Capítulo 1: UN ENCUENTRO INESPERADO

Silvia trabajaba como diseñadora gráfica en Valencia cuando
conoció a Tomasso, un arquitecto de Cerdeña. Se encontraron
durante una conferencia sobre sostenibilidad urbana.

Sus miradas se cruzaron mientras él explicaba proyectos
mediterráneos. Ella quedó fascinada por su pasión y acento
italiano encantador.
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Tras la conferencia, Tomasso se acercó
tímidamente. 'Me ha gustado mucho tu
pregunta sobre espacios verdes', le dijo
sonriendo.

Silvia se ruborizó ligeramente. Compartieron un
café hablando de arte, arquitectura y sus
ciudades natales.

Él describía las playas cristalinas de Cagliari
mientras ella contaba sobre las naranjas de
Alicante. La conexión fue inmediata y mágica.



Durante meses
mantuvieron una relación
a distancia. Tomasso
viajaba frecuentemente a
Valencia por trabajo,
aprovechando cada visita
para conocerla mejor.

Silvia descubrió su amor
por la cocina italiana y él
se enamoró de su
creatividad artística. Las
videollamadas nocturnas
se volvieron su ritual más
preciado.
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El primer gran desafío llegó cuando Silvia visitó
Cerdeña. Piero y Elena, los padres de Tomasso,
la recibieron con recelo inicial.

Sin embargo, cuando probaron la paella que
ella preparó, sus corazones se derritieron.

Elena abrazó a Silvia diciéndole: 'Eres perfecta
para nuestro hijo'. Enzo, el mejor amigo de
Tomasso, también la adoró inmediatamente.



Posteriormente, Tomasso conoció a la familia de
Silvia en Alicante. Vega, su madre, lo recibió con los
brazos abiertos. Pablo, su hermano, inicialmente lo
sometió a un interrogatorio protector.

Paula, su mejor amiga, susurró: 'Este chico te ama de
verdad'. La calidez familiar conquistó completamente
el corazón sardo de Tomasso.
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Decidieron mudarse juntos a Barcelona, ciudad
que combinaba sus pasiones profesionales.
Tomasso encontró trabajo en un estudio
prestigioso mientras Silvia montó su propio
negocio creativo.

Sus apartamento tenía vistas al mar,
recordándoles constantemente sus orígenes
mediterráneos. Cada atardecer desde la
terraza fortalecía su amor.

La convivencia fluyó naturalmente, como si
estuvieran destinados a compartir la vida.



Capítulo 2: EL COMPROMISO

Después de tres años en Barcelona, Tomasso planeó
secretamente la propuesta perfecta. Eligió el Parque Güell al
amanecer, lugar donde habían tenido su primera cita
barcelonesa.

Escondió el anillo entre las obras de Gaudí, preparando una
búsqueda del tesoro romántica llena de pistas especiales y
recuerdos compartidos.
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Aquella mañana de primavera, Tomasso llevó a
Silvia siguiendo las pistas que había preparado.

Cada ubicación representaba un momento
especial: el banco donde se dieron su primer
beso barcelonés, la fuente donde celebraron su
primer aniversario.

Silvia reía nerviosamente, sin sospechar nada.
'Eres muy misterioso hoy', bromeaba mientras
seguía las indicaciones cuidadosamente
escritas.



En la terraza principal,
Tomasso se arrodilló
mientras el sol pintaba
Barcelona de dorado.
'Silvia, eres mi hogar
dondequiera que
estemos', declaró con voz
temblorosa.

Sacó un anillo con una
piedra que brillaba como
el Mediterráneo. Sus ojos
se llenaron de lágrimas
de felicidad absoluta y
sorpresa.
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'Sí, sí, mil veces sí', gritó Silvia abrazándolo
fuertemente. Las pocas personas presentes
aplaudieron emocionadas.

Tomasso había elegido una esmeralda rodeada
de diamantes, recordando el color de sus ojos
cuando reía.

Se besaron mientras Barcelona despertaba
bajo sus pies. El anillo encajaba
perfectamente, como si hubiera sido diseñado
específicamente para ella.



Llamaron inmediatamente a sus familias desde el
parque. Vega lloró de alegría al teléfono. Pablo gritó
felicitaciones desde Alicante. Elena y Piero organizaron
inmediatamente una celebración en Cagliari.

Paula corrió desde Valencia para abrazarlos. Enzo
preparó una fiesta sorpresa en su restaurante favorito
de Barcelona esa misma noche.
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Esa noche, rodeados de amigos barceloneses,
celebraron hasta el amanecer. Tomasso había
contactado secretamente con todos sus seres
queridos.

El restaurante se llenó de risas, brindis emotivos
y planes futuros.

Silvia no dejaba de mirar su anillo, brillando
bajo las luces cálidas. 'Nunca imaginé que fuera
posible ser tan feliz', susurró mientras bailaban
su canción favorita lentamente.



Capítulo 3: EL DÍA PERFECTO

La mañana de la boda amaneció espectacular en el
Golfo de Orosei. Silvia despertó en la casa familiar
de Tomasso, con vistas increíbles al mar turquesa.

Las gaviotas cantaban mientras ella contemplaba el
paisaje paradisíaco. Hoy se convertiría en esposa en
el lugar más hermoso del mundo.
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Vega llegó temprano desde Alicante para
ayudar a su hija.

Juntas extendieron cuidadosamente el vestido
de encaje blanco sobre la cama. 'Estás preciosa,
mi niña', susurró Vega mientras peinaba el
cabello castaño de Silvia en un moño elegante.

Las perlas de la abuela adornaban su cuello.
Elena se unió emocionada, ofreciendo el velo
familiar bordado a mano en Cerdeña.



Mientras tanto, Tomasso
esperaba nervioso bajo el
arco de flores naranjas que
Enzo había construido
frente al acantilado. El
mar Mediterráneo se
extendía infinito hacia el
horizonte.

Piero ajustaba su corbata
repetidamente. 'Respira
hondo, hijo', le aconsejaba
mientras las sillas se
llenaban de invitados
emocionados de ambas
familias.

https://www.cuentoslandia.com


Pablo llegó elegantemente vestido para
acompañar a su hermana al altar. 'Papá
estaría orgulloso', murmuró besando su frente
suavemente.

Silvia tomó su brazo, radiante con su vestido
que ondeaba con la brisa marina.

Los invitados se pusieron de pie cuando
aparecieron en el sendero bordeado de lavanda
silvestre. La música de cuerda llenó el aire
mediterráneo perfectamente.



Tomasso contuvo las lágrimas al verla avanzar.
Silvia brillaba como una diosa mediterránea bajo
el sol dorado. Pablo la entregó con un abrazo
protector y una sonrisa orgullosa.

Elena y Piero lloraban de felicidad desde sus
asientos. Vega grababa cada segundo con su
cámara mientras sonreía radiante viendo a su hija.
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Enzo se aclaró la garganta para hablar:
'Tomasso encontró en Silvia su alma gemela
mediterránea'.

Paula continuó emocionada: 'Silvia descubrió en
Tomasso el amor que siempre soñó'. Sus voces
temblaban de emoción sincera.

Los novios se miraban intensamente, perdidos
en sus propios ojos. El viento marino acariciaba
suavemente sus rostros mientras escuchaban las
palabras de sus mejores amigos.



Capítulo 4: PARA SIEMPRE

'Tomasso, ¿quieres a Silvia como esposa?', preguntó el
oficiante. 'Sí, quiero', respondió firmemente mirándola a los
ojos. 'Silvia, ¿quieres a Tomasso como esposo?'. 'Sí, quiero',
susurró ella radiante.

Se intercambiaron anillos mientras el mar cantaba su
bendición eterna. Los aplausos resonaron por toda la costa
sarda.
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Se besaron apasionadamente bajo el arco

florido mientras todos gritaban de alegría.

Silvia lanzó su ramo directamente a Vega,

quien lo recibió sorprendida y emocionada. 'Por

todo tu amor, mamá', le gritó su hija.

Vega lloró abrazando las flores contra su

pecho. Era su manera de honrar el sacrificio

maternal y incluirla en su felicidad perfecta.



El banquete se sirvió en
terrazas con vistas al
mar. Degustaron
culurgiones sardos,
pescado fresco y seadas
con miel. Los vinos locales
maridaban perfectamente
con cada plato para
deleite de Piero.

Las risas se mezclaban
con el sonido de las olas
mientras familias
española e italiana
celebraban juntas su
unión perfecta.
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La fiesta continuó hasta altas horas con música
italiana y española. Pablo sorprendió tocando
guitarra mientras Elena cantaba una canción
sarda tradicional.

Piero bailó con Vega, Paula con Enzo. Los novios
danzaban lentamente, susurrándose promesas
eternas.

Las estrellas mediterráneas brillaban sobre sus
cabezas como bendiciones celestiales mientras
el mar acompañaba su felicidad con suaves
melodías nocturnas.



Al amanecer, Silvia y Tomasso caminaron solos por la
playa.

Sus pies descalzos se hundían en la arena dorada
mientras planificaban su futuro. 'Construiremos nuestro
hogar donde el amor nos guíe', prometió él. 'Crearemos
nuestra propia familia mediterránea', respondió ella
sonriendo. El sol naciente pintaba el cielo de colores
mágicos.
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Sentados en las rocas, contemplaron el
horizonte infinito tomados de la mano. 'Érase
una vez nuestra boda perfecta', murmuró Silvia.
'Y ahora comienza para siempre nuestra
historia', añadió Tomasso besando su frente
tiernamente.

Las gaviotas volaban libremente sobre sus
cabezas.

El Mediterráneo había bendecido su amor
eterno, uniendo para siempre dos corazones, dos
familias y dos culturas hermanas.
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